NECROLOGIA 


Ignacio Bolivar Urrutia (1850-1944). -— Con el fallecimiento 
el eminente sabio español don Ignacio Bolívar Urrutia. acaecido el 
20 de noviembre del año pasado en México, han perdido las Ciencias 
Naturales a uno de sus más ilustres cultores y nuestra asociación a 
uno de sus socios correspondientes de mayor jerarquía. 

Conspicuo profesor de Entomología de la Universidad de Ma- 
drid, formó pléyade de alumnos que se distinguieron en diversos cam- 
pos de la ciencia española; licenciado en Derecho y doctor en Cien- 
cias Naturales, no fué solamente un notable especialista en su grupo 
favorito de insectos, los ortópteros. sino un entomólogo de amplias 
miras, comparable sólo con las grandes figuras del pasado. Ha de- 
jado una vasta y profunda obra en las Ciencias Naturales de Espa- 
ña. Fué profesor desde 1877 hasta 1922, año en que se acogió a la 
iubilación, sin que esto haya significado un retiro de su labor. Fundó 
la Sociedad Española de Historia Natural y fué activísimo Director del 
Museo de Historia Natural de Madrid. Las más importantes institu- 
ciones científicas lo contaron como miembro honorario, en reconoci- 
miento a su entusiasta labor, a su colaboración constante y a su in- 
cansable dedicación de estudioso. En 1928 la Academia Nacional de 
Ciencias le otorgó la medalla Etchegaray. Entre muchas, la Universi- 
dad de Pittsburgh le otorgó el título de doctor “honoris causa”. Fué 
miembro honorario de la Sociedad Entomológica de Bélgica, de Lon- 
dres y de Praga y, además, uno de los 25 miembros extranjeros de la 
Sociedad Zoológica de Londres. Débese afirmar, pues, que don Ig- 
nacio Bolívar fué en el último medio siglo, la figura máxima de las 
ciencias naturales de España y, en su especialidad, la Ortopterología. 
un creador genial. Su nombre ya figura al lado de los de Stál, De 
Geer y Brunner von Wattenwyl, habiendo dejado una obra científica 
que es un monumento. Cuando cumplió 80 años, la Sociedad Espa- 
ñola de Historia Natural le rindió homenaje con la publicación de dos 
magníficos tomos, en los que aparecen más de cien trabajos de dis- 
cipulos, amigos y colaboradores. Fué una verdadera apoteosis de glo- 
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ria y de reconocimiento universal a la valiosa labor de toda una vida 
consagrada al estudio de la naturaleza; a una voluntad firme en la 
persecución de sus ideales y a un espíritu delicado que se hacía sim- 
pático a todos los que tuvieron la ocasión de tratarlo. Jamás se ence- 
rró en la torre marfileña del egoísmo, sino que brindó su conocimiento 
a manos llenas. Cuando cumplió 90 años, ya en el exilio, se le rindió 
un vasto homenaje en México, donde a pesar de su edad, había re- 
iniciado su labor de investigación entomológica. 

De una nota publicada en aquel entonces por sus admiradores 
acerca de la recia figura del glorioso naturalista español, reproducimos 
un solo párrafo: “Ignacio Bolívar, aparece como un simbolo vivo del 
investigador que, frente a la adversidad y a todo género de amargu- 
ras, y luchando con la edad, ha sabido mantener su prestigic cientí- 
fico, su dignidad intachable y su limpia e indiscutible conducta: como 
un signo también, de que, a pesar de las desgracias sufridas, la mayor 
parte de la escuela naturalista española se ha salvado de la destruc- 
ción y mantiene con toda su fe sus actividades, incorporadas, para bien 
de todos, a la vida científica hispanoamericana”. 

La contribución de Bolívar para ei conocimiento de la fauna or- 
topterológica de España y de muchas otras regiones del mundo, entre 
elias la neotropical, ha sido valiosa. No sólo ha aclarado una larga 
serie de problemas en la Sistemática y en la Zoogeografía de los or- 
tópteros, sino que las ha metodizado, perfeccionando el lenguaje téc- 
nico; ha descrito numerosos géneros y especies nuevos enriqueciendo 
notablemente la bibliografía correspondiente. Mantenía una ininte- 
rrumpida relación con los especialistas del mundo entero; recorrió los 
museos de Europa y pudo así contar con los mejores materiales para 
sus estudios. Entre otros de sus trabajos, pueden citarse: la “Mo- 
nografía de los Pirgomorfinos''; el “Ensayo sobre la tribu de los Tetti- 
gidae”; su estudio sobre los ortópteros del Sahara: una serie de tra- 
bajos sobre ortópteros europeos; la “Sinopsis de los Ortópteros de Es- 
paña y de Portugal”; el “Catálogo sinóptico de los ortópteros de la 
fauna ibérica"; el de los artrópodos de la expedición al Pacífico, de 
los que los referentes a Neurópteros y Ortópteros aparecieron en 
1884, y en los que hay descripciones de especies de la ortopterofauna 
argentina; sus magníficas monografías, en el “Genera Insectorum”, so- 
bre Pyrgomorphinae y Pamphaginae; su “Revisión de los Pirgomorfi- 
nos de la Sección Ommexechae”, en la que también se refiere a es- 
pecies americanas; su trabajo “Acrididos nuevos americanos”, en el 
que describe varios géneros y especies nuevos de América del Sur: pu- 
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biicó, además, numerosas contribuciones de menor extensión y en 
“Ciencia”, dirigida por él en México, aparecieron sus últimos traba- 
jos, siempre novedosos, profundos e interesantes, sobre temas de su 
especialidad. 

Imposible sería hacer aunque fuera una lista completa de los gé- 
neros y de las especies de ortópteros que describió, que llegan a cen- 
tenares, pudiendo afirmarse que sus trabajos dieron a conocer una nu- 
merosa y variadísima ortópterofauna de varios continentes. Son suyos 
los géneros Paralcamenes, Securigera y Camposia. descriptas en 1909 
en la “Revista Chilena de Historia Natural”. Reciente es la justiciera 
rehabilitación de su género Thrasyderes, que especialistas poco escru- 
pulosos pusieron en sinonimia, agitándolo como una argumentación en 
contra de él. J. A. G. Rehn, sobre materiales típicos y topotípicos ha 
puesto en evidencia que este género es distinto de Aplatacris Scudder. 

De gran valor son los trabajos pubiicados con los títulos de “Los 
panfaginos paleárticos”, “El género Sciobia, Burm.'”; “El género Hie- 
roglyphus, Krauss y otros próximos”, “El grupo de los Euprepocne- 
mes”, “Los Truxalinae del antiguo Murdo"; una larga serie de tra- 
bajos sobre Ortópteros de Katanga, del Congo belga y del Sahara, con 
decenas de géneros y especies nuevos; en “Sección Oyxae'” propor- 
ciona un magnífico trabajo de crítica y reconstrucción sistemática. 
Hay no sólo extraordinaria sagacidad en sus conclusiones. sino res- 
peto por los autores cuya obra analiza, sin que jamás se le haya des- 
lizado un término que pudiera ofender al colega. Noble v grande fué 
el sabio a quien tributamos este recuerdo. l 

En la bibliografía argentina su nombre aparece a menudo en los 
diversos grupos de Ortópteros, pero especialmente en Acridoidea. Ha 
estudiado varios Tetrigidae, como Paratettix peruvianus Bol.; Para- 
tettix cnemidotus Bol.; Tettigidea multicostata Bol.; describió el gé- 
nero Liotettix; su Toxopterus miniatus (1890) resultó ser la Peruvia 
nigromarginata Scudder, 1895; describió la Ommexecha gigliotosi y la 
O. brunneri; creó el género Spathalium, que actualmente tiene una de- 
cena de especies neotropicales, describiendo el S. stali; describió la 
Zoniopoda picta; muchas de las especies por él descritas, del Paraguay 
y del Brasil, probablemente pertenezcan también a la fauna argentina. 

El nombre de Ignacio Bolívar Urrutia tiene, por lo tanto. su mo- 
numento vivo en las ciencias naturales de América, y sea esta ligera 
nota el homenaje de nuestra Sociedad a la memoria del genio español. 
cuya vida y cuyas actitudes son luminoso ejemplo para la humanidad. 


J]. L. 


